¿CÓMO CONSEGUIR QUE LOS NIÑOS LEAN?

Los videojuegos, el ordenador, la música y el cine han ocupado el tiempo de la lectura de muchos niños. Ahora los profesores y los padres en general se encuentran con un nuevo hándicap: conseguir que los niños lean libros, cuentos, historias...

Todos los estudios relacionados con la lectura en los jóvenes apuntan que el principal problema radica en la forma de enseñar a leer y las lecturas que se eligen para ellos. Generalmente, los chicos no tienen los mismos fustos que las chicas, y en cambio, creemos que un libro es para todos los públicos, pero esta idea es errónea.

Para conseguir que los niños lean, en primer lugar tenemos que conocer sus gustos, preferencias y temas que despiertan su interés.

Veamos estas diferencias:

Chicas:

· Se decantan por historias centradas en las relaciones humanas, biografías y novelas sobre la familia, la amistad, el amor, etc.

· Son más inseguras que los chicos, más emotivas y sentimentales; por eso se identifican con personajes cotidianos.

· Son más pacientes, por eso no se cansan de leer páginas llenas de texto. En cambio, entre los 5 y los 11 años necesitan más descansos en la lectura.

Chicos:

· Prefieren lecturas prácticas: les gustan temas relacionados con la naturaleza, aventuras, ciencia-ficción, guerras, historia y, por supuesto, deporte.

· Se identifican con personajes que tienen su vida bajo control.

· Les encanta ver al pasar la página de un libro un dibujo, una ilustración, un recortable... Cualquier juego que les permite participar de forma activa en la historia que están descubriendo.

Algunos consejos:

· Representar (con gestos y voces) el libro que leemos a nuestro hijo.

· Preguntarle sobre los personajes, la historia y las situaciones que se relatan. Con ello conseguiremos que nuestro hijo muestre más interés por el libro y su lectura, conoceremos sus reacciones ante situaciones ficticias o reales y, al mismo tiempo, daremos rienda suelta a su inagotable imaginación.

· Lectura compartida: es una de las experiencias más entrañables para los niños, de mayor recuerdo. No sólo les enseñamos a leer, sino que aprendemos con ellos, ambos nos enriquecemos y conseguimos que vean en los libros un entretenimiento más con el que aprenden y se sumergen en muchas historias y aventuras nuevas.
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